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BARCELONA. – Imma Monsó hi-
zo su debut literario, hace ocho
años, con la novela “No se sap mai”
(Edicions 62). Aquel mismo 1996
publicaba su primer libro de cuen-
tos, “Si és, no és” (El Mèdol), obra
que en cambio logró escasa difu-
sión, posiblemente eclipsada por la

novela. Eran cuatro relatos que ha-
bían recibido varios premios loca-
les. Ahora reedita aquellas narracio-
nes, con un breve cuento inédito
añadido, bajo el título “Marxem,
papà. Aquí no ens hi volen” (La Ma-
grana). Estas primeras tentativas de
la autora en el género de la narrati-
va corta llegan a las librerías des-

pués de que la escritora haya recibi-
do el premio Ciutat de Barcelona
por su más reciente libro de cuen-
tos, “Millor que no m'ho expli-
quis”, cuya versión castellana publi-
cará Alfaguara. Para Imma Monsó
(Lleida, 1959), el cuento es un au-
téntico “laboratorio” literario.

“No suelo releer mi obra, pero es-
tos cuentos los he revisado porque

han pasado bastantes años y
creo haber madurado litera-
riamente y como lectora –ex-
plica a propósito de “Mar-
xem, papà”–. Comparados
con los que hago ahora, los
veo más orientados a un pú-
blico mentalmente más jo-
ven. De todas formas, los re-
toques han sido escasos.”

Las obsesiones y la comple-
jidad de la comunicación son
dos hilos conductores de los
relatos, cuestiones que tam-
bién ha abordado Monsó en
sus novelas. “La literatura es
el instrumento más preciso
para hablar de la comunica-
ción y de las relaciones huma-
nas. El cine no permite decir
tantas cosas como la narrati-
va”, opina. Dos de los relatos
del libro tratan aspectos de la
comunicación: “Exactitud”,
cuya protagonista está obse-
sionada por delimitar su pro-
pia identidad, y “Tímid” (el

cuento final, inédito hasta ahora),
sobre la dificultad comunicativa de
un niño superdotado. “Éste es un re-
lato inusualmente breve en relación
a la extensión que suelen tener mis
narraciones –dice Monsó–. Lo he in-
cluido porque fue escrito en la mis-
ma época que los otros cuatro y
guarda coherencia con ellos.”c

El reverendo Billy, fotografiado ayer en la barcelonesa calle Pelai ante una cafetería Starbucks
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E
n Nueva York, donde
el reverendo Billy tie-
ne su Iglesia, lo cono-
cen bien. De hecho,
las sedes de Starbucks
de Manhattan han re-

partido un prospecto en el que se in-
dica a los empleados qué hacer y có-
mo tratar al reverendo cuando éste
entra en el local para predicar con-
tra el consumo y, muy en particular,
para predicar contra esta cadena
mundial de cafeterías.

Pero en el Starbucks de la barcelo-
nesa calle Pelai no sabían nada de él
hasta ayer.

Los emplados y los pocos clientes
que había en el local a las 4 de la tar-
de se sorprendieron muchísimo al
ver arrollidarse a un tipo grandote y
repeinado, rubio oxigenado, con un
muy evidente alzacuello de sacerdo-
te que no paraba de gritar: “¡Alelu-
ya¡ ¡Descubramos como nos afecta
Starbucks! ¡Chupemos las sillas,
las ventanas, las cafeteras de Star-
bucks! ¡Probemos su efecto en nues-
tro cuerpo! ¡Aleluya! ¡Aleluya!

Era el muy norteamericano reve-
rendo Billy, fundador de la Iglesia
del Parar las Compras, que se ha ro-
deado en Barcelona de una cincuen-
tena de acólitos para denunciar con
sus “performances” la bestia negra
del consumo que, asegura, todo lo
corroe. Su acción se encuadraba
dentro de las actividades de “The in-
fluencers”, unas jornadas que, des-
de el viernes y hasta ayer mismo, se
han venido celebrado en el Centre
de Cultura Contemporània de Bar-

celona (en cuya sede volvió a actuar
el reverendo anoche). “The influen-
cers” es un festival que se define co-
mo de “entretenimiento radical”. Y
que busca, según sus organizadores,
el colectivo DINA, “presentar y po-
tenciar una escena emergente de los
“artistas de la comunicación”.

Poco entretenidos, sin embargo,
parecían los inquietos empleados
del Starbucks barcelonés mientras
el reverendo Billy lamía sus sillas,
sus vasos, sus estanterías y casi casi

sus clientes, y sus pocos seguidores
coreaban –a la vez que traducían
del inglés– sus consignas anticonsu-
mo. “¿Quiero que Starbucks entre
en vida?”, preguntaba el reverendo.
“¡Noooo!”, contestaban éstos. Has-
ta que el “envenenamiento” de mul-
tinacional acabó, metafóricamente
hablando, con todos y salieron dis-
parados del local.

Toda una actuación. No en vano
el reverendo Billy es la reencarna-
ción del actor Bill Talen, curtido
desde mediados de los ochenta en
las esquinas de Times Square, don-
de predica su mensaje posreligioso
y anticonsumista. Sobre esa teolo-
gía, Talen ha levantado una iglesia.
Ellen, su ayuda de cámara, asegura
que ya son más de mil tan sólo en
Nueva York. Y que siguen crecien-
do en Estados Unidos. ¿Verdad?
¿Mentira? De todo un poco. Sobre
todo, espectáculo. El acto acabó con
el reverendo, inquieto ante la ame-
naza policial, agradeciendo la pre-
sencia de todos. Y con algún que
otro “chalao” mascullado en alto
por unos paseantes molestos.c

El reverendo Billy contra Starbucks
El “performer” anticonsumista estadounidense actuó ayer en Barcelona en el marco de “The influencers” (CCCB)
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